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      INTRODUCCIÓN



      El libro de los Salmos es mi favorito de la Biblia. En él puedo hallar consuelo, ánimo, apoyo en tiempos de duda y numerosas exhortaciones para alabar a Dios. (¿Se puede mencionar la alabanza en exceso? ¡Creo que no!).


      Por supuesto, David escribió muchos de los salmos, y al hacerlo, reveló sus victorias en Dios, pero también sus dudas, sus preguntas y sus frustraciones. En otras palabras, David era muy parecido a nosotros. Los demás salmistas también se mostraron transparentes a la hora de plasmar su adoración al Señor en la poesía y en los cánticos.


      Este libro, que cuenta con siglos de antigüedad, ha sido apreciado por sus lectores a lo largo de los tiempos. A menudo cantado, ha resistido la prueba del tiempo no solo entre los cristianos, sino también entre los lectores seculares, que han resaltado su excelencia. Ha perdurado porque sus palabras reflejan a la perfección la condición humana.


      En las páginas siguientes encontrarás al menos un devocional basado en cada uno de los 150 salmos. En algunos casos, hallarás varios inspirados en un mismo salmo, como ocurre con el Salmo 119, que, con sus 176 versículos, nos provee para varios días.


      Conforme leas la porción del salmo, hazlo tuyo. Óralo. Internalízalo. Hazlo relevante para ti. Sabemos, por ejemplo, que David escribió el Salmo 51 como oración de arrepentimiento después de asesinar a Urías para tomar a Betsabé y satisfacer su lujuria. Aunque tu experiencia sea diferente, sin duda descubrirás, como todos nosotros, razones para pedirle al Señor:


       


      Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante de mí. Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos; para que seas reconocido justo en tu palabra, y tenido por puro en tu juicio.


      SALMOS 51:1-4


       


      Queridos amantes de los salmos, mi súplica es que leer el versículo elegido y el devocional los anime a lo largo del día si lo leen por la mañana, o que les brinde un sueño reparador si lo leen al final de la jornada.


      Acompáñenme ahora en nuestro amado libro de los Salmos en la clásica versión Reina Valera 1960.

    

  


  
    
      BIENAVENTURADOS



      Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos,


      Ni estuvo en camino de pecadores,


      Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;


      Sino que en la ley de Jehová está su delicia,


      Y en su ley medita de día y de noche.


      Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas,


      Que da su fruto en su tiempo,


      Y su hoja no cae;


      Y todo lo que hace, prosperará.


      SALMOS 1:1-3


      Entre las muchas promesas en la Biblia, algunas de las mejores se encuentran en el salmo 1. Estas promesas están dirigidas a quienes evitan el consejo de los impíos, no se asocian con incrédulos ni se unen a los burladores. En lugar de eso, nuestro deleite debe estar en la ley del Señor, de día y de noche. ¿El resultado? Seremos como un árbol fructífero plantado junto a corrientes de agua. ¡Y todo lo que hagamos prosperará! ¡Qué gloriosa promesa!


      Señor, mi deseo es prosperar según tu voluntad para mi vida. Mi deleite está en ti y en tu ley. No escucho a los detractores, a los burladores ni a los escarnecedores. Tampoco acepto el consejo de los impíos. Tu Espíritu Santo es mi guía, mi defensor, mi ayudador y mi consejero. ¡Haz que tenga oídos para escuchar y un corazón para obedecer!
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      Enseñanza para hoy


      Una vida bendecida es una vida que se deleita en la ley del Señor.

    

  


  
    
      EL DESTINO DE LOS IMPÍOS



      No así los malos,


      Que son como el tamo que arrebata el viento.


      Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio,


      Ni los pecadores en la congregación de los justos.


      Porque Jehová conoce el camino de los justos;


      Mas la senda de los malos perecerá.


      SALMOS 1:4-6


      Dios solo ve dos tipos de personas: las piadosas y las impías. Las primeras se han apropiado de la justicia de Cristo, y por ello están libres de la pena y del poder de sus pecados. Las segundas son aquellas que dependen de su propia justicia o no sienten necesidad alguna de ella. Los piadosos tienen un destino eterno, un regalo de Dios. Los impíos perecerán en sus pecados, perdidos para siempre.


      Padre, esta vida no es todo lo que hay. Tú has decretado vida eterna para cada persona. Pero dónde se pasará esa eternidad dependerá de si estamos revestidos con la justicia de Cristo o estamos desnudos debido a los harapos de nuestra propia justicia. Señor, tú conoces el camino de los justos, pero ¡ay de aquellos que perecerán en sus pecados!


      ¡Dame, oh Dios, un corazón por los perdidos!
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      Enseñanza para hoy


      Dios conoce el camino de los justos. En Cristo, soy justo.

    

  


  
    
      SIRVE Y ALÉGRATE



      Servid a Jehová con temor,


      Y alegraos con temblor.


      SALMOS 2:11


      Nosotros, los creyentes, tenemos el llamado de ser siervos del Señor, y lo hacemos con temor reverente, temblando por un lado y, por otro, regocijándonos por la oportunidad de ser incluidos entre los servidores de Dios. Al servirle no nos enfrentamos a la resistencia ni al agotamiento. En realidad, somos fortalecidos y capacitados al cumplir nuestras tareas terrenales, esperando con ansias el día en que estaremos finalmente en la presencia de Aquel a quien hemos servido. Hasta entonces, contamos con la presencia vital del Espíritu Santo en nuestro interior.


      Señor, ¿quién soy yo para que me elijas y me cuentes entre tus siervos? Tiemblo con temor reverente ante tu bondad, mientras me regocijo con gran alegría de que te fijes en mí y desees usarme en tu reino, tanto en esta vida como en la venidera.


      Padre, no permitas que dé por sentado el gran privilegio de ser tu hijo y tu siervo. Cuando me conduzcas en una nueva dirección, guía mis pasos inciertos en el camino.


      ¡Anhelo el día en que estaré para siempre en tu presencia!
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      Enseñanza para hoy


      Ser siervo de Dios es un privilegio divino.

    

  


  
    
      EL SEÑOR, MI ESCUDO



      ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios!


      Muchos son los que se levantan contra mí.


      Muchos son los que dicen de mí:


      No hay para él salvación en Dios. Selah.


      Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí;


      Mi gloria, y el que levanta mi cabeza.


      SALMOS 3:1-3


      Dios se interpone como un escudo entre nosotros y nuestros adversarios. Aunque otros apunten sus flechas contra nosotros, Dios las intercepta. Él desafía a todos los que afirman que no hay ayuda para nosotros en el Señor, que Dios nos ha olvidado o que no le importa que estemos en problemas.


      Cuando sentimos la tentación de dudar o de ser abatidos por nuestras circunstancias o adversarios, Él está ahí para levantar nuestra cabeza, para consolarnos y darnos aliento. Si se avecinan días oscuros, no debemos temer. Dios será un escudo para nosotros. Él es siempre nuestra gloria y el que levanta nuestra cabeza.


      Querido Señor, hay días en que los problemas parecen rodearme, cuando los adversarios me asaltan y no sé dónde acudir. Pero incluso en esos días, y ante aquellos que se burlan de mi confianza en ti, tú estás ahí para protegerme de sus flechas. Tú velas por mí en medio de los problemas y, además, ordenas las circunstancias a mi favor. Levantas mi cabeza en triunfo frente a la aparente derrota.


      Tú, Padre, eres mi verdadera gloria. ¡A ti pertenece toda la alabanza!


      
        [image: ]
      


      Enseñanza para hoy


      Dios es un escudo entre mis problemas y yo.

    

  


  
    
      SOY DISTINGUIDO



      Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí;


      Jehová oirá cuando yo a él clamare.


      SALMOS 4:3


      Mediante una acción divina al salvarnos, Dios nos ha distinguido de manera individual y, a la vez, colectiva como su iglesia (literalmente «los llamados a salir»). Nos ha apartado para Sí.


      Cuando somos tentados a dudar de nuestro valor, no tenemos más que considerar la cruz, donde Dios habló fuerte y claro, afirmando que valemos la vida de su amado Hijo.


      Al apartarnos, Él ha pactado escuchar nuestras oraciones. Solo necesitamos clamar a Él. Él escuchará. Él responderá.


      Oh Señor, me has apartado para ti. ¿Qué clase de amor es este? No hay nada en mí que justifique tal desbordante amor, y, sin embargo, tu misma naturaleza de amor me ha buscado, me ha encontrado, y me ha recibido como tu hijo amado. Has escuchado mis muchas oraciones como solo un padre amoroso lo haría. Por esto, te adoro.


      Querido Padre, nunca permitas que me aleje de tu amor. Nunca dejes que olvide a quién pertenezco.
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      Enseñanza para hoy


      Dios me ha apartado para Sí.

    

  


  
    
      VIVO CONFIADO



      En paz me acostaré, y asimismo dormiré;


      Porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado.


      No temeré a diez millares de gente,


      Que pusieren sitio contra mí.


      SALMOS 4:8; 3:6


      Nuestro Dios es un Dios disponible las veinticuatro horas, los siete días de la semana. Él siempre está ahí, siempre aquí. Nos cuida incluso mientras dormimos, inconscientes de su cuidado nocturno. Vivimos confiados cuando habitamos en su presencia. Nos acostamos en paz. Nuestros problemas pueden ser muchos, nuestros enemigos gigantes, nuestras esperanzas tan tenues como el atardecer, y, sin embargo, frente a los mayores problemas, nuestro Creador está con nosotros. Si podemos confiar en Dios para una circunstancia problemática, también podemos hacerlo para diez mil problemas. El tamaño de un desafío no tiene importancia para el Señor: grande o pequeño, Él está con nosotros.


      Padre, tú eres mi Dios en todas las circunstancias, tanto grandes como pequeñas. Tan grande es tu cuidado por mí que puedo acostarme en paz, sabiendo que mientras duermo, tú vigilas. Incluso cuando mi mente olvida temporalmente mi situación problemática, tú estás obrando para formular el resultado deseado de mi problema. Gracias, Señor, por tu constante cuidado.
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      Enseñanza para hoy


      Puedo confiar en Dios en cualquier situación.

    

  


  
    
      ¡DA VOCES DE JÚBILO!


      Pero alégrense todos los que en ti confían;


      Den voces de júbilo para siempre, porque tú los defiendes;


      En ti se regocijen los que aman tu nombre.


      SALMOS 5:11


      Aunque muchos cristianos están consumidos por el miedo y la preocupación, no necesitan permanecer en ese estado. En este versículo vemos una exhortación a regocijarnos y un llamado a gritar de alegría, y concluye con el mandato de que todos los que amen su nombre se alegren en Él. Podemos afrontar los mismos desafíos a los que se enfrenta el mundo no creyente, pero nuestra ventaja, nuestra razón para regocijarnos en nuestras circunstancias, es que nuestra alegría se encuentra en Él. Y ninguna adversidad en la tierra puede cambiar eso.


      Oh Señor, pongo mi confianza en ti y solo en ti. Me regocijo en tu atenta mirada sobre mí. Grito de alegría porque me defiendes contra todas las acusaciones del enemigo y contra todos los planes de aquellos que desean verme fracasar. Por encima de todo, amo tu nombre, oh Señor. Me regocijo en ti y en todo lo que eres. Tengo fe, Padre, en que me acompañarás en cada prueba terrenal. Tú eres mi defensor justo.
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      Enseñanza para hoy


      Es mandamiento de Dios que me regocije en Él.

    

  


  
    
      EL FAVOR DEL SEÑOR



      Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo;


      Como con un escudo lo rodearás de tu favor.


      SALMOS 5:12


      Los creyentes no solo contamos con Dios como nuestro escudo protector, sino que también disfrutamos del favor del Señor. Detrás de las escenas de la vida cotidiana, Dios orquesta eventos para nuestro bien. Su favor actúa como un escudo que nos rodea, protegiéndonos. Gracias a su benevolencia, somos bendecidos. No tenemos motivo para desesperar o dudar. Después de todo, estamos seguros en su camino, no en ese sendero accidentado de nuestras propias elecciones equivocadas. Nuestro Creador también nos otorga favor con los demás. No es inusual que intervenga en una situación y nos dé favor con la otra parte. En la evangelización, podemos sorprendernos al ver cómo Dios nos da favor con los no creyentes.


      Gracias, Señor, por tu bendición sobre los justos, aquellos que son justos por la fe, no por obras. Gracias por el favor divino que me rodea como un escudo. Por tu bendición y favor puedo avanzar con fe, alcanzando el destino que tienes para mí mientras vivo para ti. Guía mis pasos, Padre. Que tu bendición y tu favor permanezcan conmigo todos los días de mi vida.
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      Enseñanza para hoy


      ¡Disfruto del favor de Dios!

    

  


  
    
      ÉL OYE MI LLANTO; ÉL VE MIS LÁGRIMAS



      Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo;


      Sáname, oh Jehová, porque mis huesos se estremecen…


      Me he consumido a fuerza de gemir;


      Todas las noches inundo de llanto mi lecho,


      Riego mi cama con mis lágrimas.


      SALMOS 6:2, 6


      Todo cristiano ha atravesado temporadas llenas de lágrimas. Gemimos, lloramos e incluso dudamos. En nuestra cama, no logramos conciliar el sueño por la falta de paz. ¿Y dónde está Dios en esos momentos? Está justo ahí con nosotros, escuchando nuestros llantos, aceptando nuestras lágrimas. Y justo cuando las cosas parecen estar en su peor momento, nuestro Creador cambia nuestra situación y nos trae paz, haciendo que cesen nuestras lágrimas mientras descansamos en la certeza de que Él tiene el control, incluso en esta dura prueba.


      En medio de todo, la misericordia de Dios permanece sobre nosotros. Como nuestro libertador, Él nos sana en nuestra debilidad, y su santa Palabra restaura nuestros huesos afligidos. Todas nuestras esperanzas se cumplen plenamente en Él.


      Dios, necesito tu gran misericordia. En mi debilidad, clamo por tu toque sanador. Mis huesos se duelen por falta de fuerzas. Mis gemidos surgen de mis labios hacia tus oídos. Aunque mi cama esté mojada de lágrimas, tú traes nueva vida a través de tu consolador Espíritu Santo. Mi confianza en ti pone todo en orden.
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      Enseñanza para hoy


      En mis momentos más bajos, encuentro a Dios ahí para mí. Sus misericordias son mías.

    

  


  
    
      CANTARÉ ALABANZA



      Alabaré a Jehová conforme a su justicia,


      Y cantaré al nombre de Jehová el Altísimo.


      SALMOS 7:17


      Los cristianos somos alabadores nacidos de nuevo. En la tristeza, en la alegría, lo alabamos conforme a su justicia. No importa cuántos años de vida nos conceda Dios, nunca nos cansaremos de alabarlo ni se agotarán nuestras palabras. Nuestros corazones están llenos de adoración, y cuando abrimos nuestra boca, nuestras lenguas proclaman con gozo su alabanza.


      Cuando estamos abatidos, gemimos y clamamos al Señor en busca de alivio. Cuando vemos que trae victoria a nuestra vida, le alabamos rápidamente. Pero el secreto de una vida feliz es desarrollar el hábito de alabarle en todas las cosas; no por todas las cosas, sino en todas las cosas. No hay circunstancia a la que nos enfrentemos que no lleve consigo su solución. Cuando llegan las pruebas, nuestra respuesta debe ser alabarlo a pesar de la prueba y a través de ella, confiando en que nuestro Creador traerá la solución, su solución, que a menudo se revela mientras lo alabamos.


      Señor, recuérdame glorificarte en todo. Soy rápido para alabarte cuando no hay pruebas o cuando hay un final feliz, pero también veo la necesidad de alabarte durante la prueba. Sé que tu Espíritu Santo en mí es un espíritu de alabanza, así que ayúdame a obedecer el impulso del Espíritu y ser una persona que alaba en todo momento.
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      Enseñanza para hoy


      En mi ADN está ser una de las personas que alaban a Dios.

    

  


  
    
      CORONADO DE GLORIA Y HONRA



      Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,


      La luna y las estrellas que tú formaste, digo:


      ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria,


      Y el hijo del hombre, para que lo visites?


      Le has hecho poco menor que los ángeles,


      Y lo coronaste de gloria y de honra.


      Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos;


      Todo lo pusiste debajo de sus pies.


      SALMOS 8:3-6


      ¿No es asombroso que Dios haya creado a toda la humanidad y a cada uno de nosotros con un cuidado individual? Y después de crearnos, Él sigue estando pendiente de nosotros a lo largo de toda nuestra vida. Visita nuestra vida con su presencia, incluso cuando no somos conscientes de ello. Aún más, Él nos corona con gloria y honra. ¿Cómo no podemos amar y alabar a nuestro maravilloso Señor?


      Padre, una vez más reflexiono en tu grandeza y en mi pequeñez. Y, sin embargo, incluso en mi insignificancia, tú encuentras un valor igual al de la vida de tu Hijo. Él fue el cordero perfecto sacrificado por mis pecados, un evento de gran significado. Y, de hecho, tú consideras significativo todo lo que me sucede. Has convertido lo insignificante en algo de gran importancia. Por esto, y por todo lo que eres, te alabo.
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      Enseñanza para hoy


      Aunque soy poca cosa, Dios me tiene en cuenta.

    

  


  
    
      CON TODO MI CORAZÓN TE ALABARÉ



      Te alabaré, oh Jehová, con todo mi corazón;


      Contaré todas tus maravillas.


      Me alegraré y me regocijaré en ti;


      Cantaré a tu nombre, oh Altísimo.


      SALMOS 9:1-2


      Dios no busca adoradores a medias. Tampoco debemos aceptar el papel de adoradores a media jornada. Más bien, debemos acercarnos al Señor con gran alabanza, alabanza eterna, alabanza sincera. Nuestras alabanzas plenas nos alegran, y nos regocijamos en Él.


      Mientras adoras a Dios hoy, deja que tu corazón rebose de palabras de bondad hacia el Dios de las maravillas.


      Señor, a veces simplemente no tengo las palabras para alabarte como es debido. De hecho, no existen palabras que satisfagan mi anhelo de adorarte y rendirte culto. Tú llenas mi corazón de alabanza, y te expreso lo mejor que sé (y sin embargo, parece que no es suficiente). Tú me has dado tanto, y me has confiado el mostrar tus maravillosas obras. Padre, mientras ofrezco mis manos para esas obras, guíame. Mientras pronuncio la alabanza en mi corazón, dame las palabras que me parecen tan esquivas.


      ¡A ti sea la gloria!
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      Enseñanza para hoy


      ¡Mi corazón rebosa de alabanza a Dios!

    

  


  
    
      NUESTRO JUEZ JUSTO



      Pero Jehová permanecerá para siempre;


      Ha dispuesto su trono para juicio.


      Él juzgará al mundo con justicia,


      Y a los pueblos con rectitud.


      SALMOS 9:7-8


      Nunca debemos temer al juicio de Dios si nuestra esperanza está solo en Cristo. El juicio venidero de Dios es justo y equitativo. Nadie podrá acusar al Señor de injusticia ni podrá decirle: «¡Eso no es justo!». Dios ha dado la vía de escape a todos los que tienen oídos para oír. El Señor reina por siempre. Su trono está preparado para el juicio justo.


      Padre, a decir verdad, tu juicio justo sobre mí me encontraría lejos de tu presencia para siempre. Pero en ti hay misericordia, gracia, vida eterna. Tu juicio sobre mí se basa en mi posición en Cristo. Por ello, mi agradecimiento es eterno. No temo tu rechazo, sino que espero con anhelo estar en tu presencia para siempre: todo juicio ha quedado atrás, ha sido cargado sobre Cristo.


      Señor, te agradezco tu justo juicio. Tú ciertamente perdurarás para siempre.
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      Enseñanza para hoy


      Todos los juicios de Dios son justos porque Él es justo.

    

  


  
    
      SEÑOR, ¿DÓNDE ESTÁS?



      ¿Por qué estás lejos, oh Jehová,


      Y te escondes en el tiempo de la tribulación?


      SALMOS 10:1


      Cada cristiano ha conocido tiempos de dificultad. Algunos períodos fueron cortos y pasaron rápidamente. Otros se alargaron, quizás durante años. Nuestros gritos a Dios parecían no traspasar las nubes. Era como si estuviéramos cruzando un desierto interminable. Cuestionamos al Señor, suplicamos alivio, nos preguntamos por su silencio.


      Pero en todas nuestras pruebas, no estamos solos. Incluso hombres y mujeres poderosos en la Biblia atravesaron ese mismo desierto. Podemos escuchar a David clamar: «¿Por qué estás lejos, oh Jehová, y te escondes en el tiempo de la tribulación?». Pero somos bendecidos al saber que Dios rescató a David. Su desierto, como el nuestro, terminó en el tiempo señalado por Dios. Sabemos que Él no está lejos. Está contigo. No se esconde.


      Padre, mis períodos de prueba han sido duros. Sí, he sobrevivido. Sí, sigo aquí, y sé que en mi camino habrá más pruebas y tribulaciones. Pero también sé que ese camino me lleva directamente hacia ti y que, mientras atravieso la prueba ardiente, estarás conmigo, instándome a confiar una vez más. No, tú no te escondes de mí en la angustia. Escuchas mis gritos, incluso aquellos llenos de duda. Padre, confiar en ti siempre me permite dar ese siguiente paso en el camino pedregoso.
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      Enseñanza para hoy


      Dios siempre está presente en mis pruebas, aun cuando no siento su presencia.

    

  


  
    
      EL DIOS QUE OYE



      Levántate, oh Jehová Dios, alza tu mano;


      No te olvides de los pobres…


      El deseo de los humildes oíste, oh Jehová;


      Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído.


      SALMOS 10:12, 17


      Sabemos que Dios escucha nuestras palabras en tiempos de necesidad, pero ¿recordamos que Él también escucha nuestros deseos, incluso aquellos que no expresamos? En su sabiduría, a menudo retiene la concesión de nuestros deseos hasta que ha preparado adecuadamente nuestros corazones. Sí, Él escucha tanto nuestros deseos verbalizados como los no pronunciados. ¿Y cuál es la condición para que Él levante su mano? Que seamos humildes, no solo de palabras, sino también de hechos. Si somos orgullosos, Dios tiene maneras de humillarnos si no lo hacemos por nuestra propia voluntad.


      Humildes, confíen en Él. Él escucha su clamor. El tiempo revelará su fidelidad.


      Querido Señor, prepara mi corazón para recibir las bendiciones que tienes para mí. Muéstrame en qué necesito cambiar para poder servirte mejor. Recuérdame Tu fidelidad pasada. Cuando sea orgulloso, permite que las circunstancias me humillen. Porque si soy orgulloso, bloqueo tus bendiciones. La humildad elimina la barrera para la bendición.


      Que Jesús sea mi modelo a seguir.
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      Enseñanza para hoy


      Dios oye los deseos del humilde.

    

  


  
    
      LOS FUNDAMENTOS VITALES



      Si fueren destruidos los fundamentos,


      ¿Qué ha de hacer el justo?…


      Porque Jehová es justo, y ama la justicia.


      El hombre recto mirará su rostro.


      SALMOS 11:3, 7


      Los fundamentos son esenciales en muchos aspectos de la vida. Esto es especialmente cierto en cuanto a nuestra vida espiritual. ¿Es Cristo el fundamento de nuestra fe? ¿Es la Palabra de Dios esencial? ¿Es la oración primordial para todos los aspectos de nuestra vida?


      Si nuestra idea de la fe se basa en las emociones, en cómo nos sentimos, tenemos un fundamento débil. Si permitimos que el cimiento de nuestra fe sea socavado o destruido, poco podremos hacer, salvo restablecer una base correcta basada en la verdad de la Biblia y no en la supuesta sabiduría de nuestras críticas o en nuestros sentimientos pasajeros.


      Nunca debemos olvidar el amor de Dios por el hombre o la mujer justos. Su rostro está sobre ellos.


      Señor, veo la necesidad de fundamentos firmes en todo lo que hago. Veo que la oración es esencial para mi bienestar, mi salud, mis finanzas, mis relaciones y todo lo que soy. Eliminar la oración de mi vida sería como derribar la base de una poderosa fortaleza: nada de valor se puede construir sin una base sólida.


      Hoy renuevo mi compromiso con una vida fundada en la oración.


      
        [image: ]
      


      Enseñanza para hoy


      La Palabra de Dios es mi fundamento.

    

  


  
    
      DIOS ABORRECE LA VIOLENCIA



      Jehová prueba al justo;


      Pero al malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece.


      SALMOS 11:5


      Dios aborrece la violencia, y aparta su rostro de aquellos que la aman. Él cataloga a tales personas de malvadas. Solo hay esperanza para los violentos si se apartan de sus malas acciones y confían en el Señor. Para hacerlo, deben deponer sus armas de violencia y buscar la paz. En ella encontrarán la felicidad que les fue esquiva en su búsqueda de brutalidad.


      Padre, me pruebas como cristiano justo (justo a través de Cristo). Así, descubro que mi don de justicia se mantiene firme y me proporciona gran paz. En cuanto a la violencia, renuncio a todas mis formas brutales, pasadas y presentes.


      Dame un corazón para hablar paz a aquellos que están impulsados por la ira y la agresión. Oro para que puedan deponer sus armas y buscar la paz del Espíritu Santo. Oro para que puedan intercambiar su odio por amor al llegar a conocer tu amor. También oro para que puedan conocer la verdadera alegría, producto de una mente en paz y descanso contigo, oh Señor.


      
        [image: ]
      


      Enseñanza para hoy


      Defiendo la paz, no la violencia.

    

  


  
    
      EL FIN DE LOS LABIOS LISONJEROS



      Salva, oh Jehová, porque se acabaron los piadosos;


      Porque han desaparecido los fieles de entre los hijos de los hombres.


      Habla mentira cada uno con su prójimo; hablan con labios lisonjeros, y con doblez de corazón.


      Jehová destruirá todos los labios lisonjeros,


      Y la lengua que habla jactanciosamente;


      A los que han dicho: Por nuestra lengua prevaleceremos;


      Nuestros labios son nuestros; ¿quién es señor de nosotros?


      SALMOS 12:1-4


      Cada uno de nosotros debe responder a la pregunta: «¿Quién señorea sobre mí?». Los orgullosos hablan en su propia defensa; creen que sus labios lisonjeros prevalecerán en el día del juicio de Dios. Pero el Señor tiene la última palabra, y su respuesta es cortar los labios halagadores y la lengua orgullosa. Debemos, pues, estar atentos a nuestra propia lengua. Debemos ser contados como fieles entre los hijos de los hombres.


      Señor, la lengua es una parte engañosa del cuerpo humano, la mía incluida. Te ruego que guardes mi boca. Que no hable vanidad, sino verdad. No orgullo, sino humildad. Que tú seas el Señor sobre toda mi vida, incluidos mis labios.
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      Enseñanza para hoy


      Dios es Señor sobre cada aspecto de mi vida.

    

  


  
    
      LAS PALABRAS PURAS DEL SEÑOR



      Las palabras de Jehová son palabras limpias,


      Como plata refinada en horno de tierra,


      Purificada siete veces.


      SALMOS 12:6


      No se tarda mucho en descubrir que las palabras de nuestros semejantes son, a veces, erróneas e incluso completamente falsas. A veces, hasta descubrimos que nuestras propias palabras no siempre son correctas. Pero Dios no es como el hombre. Las palabras del Señor siempre son verdaderas, edificantes y dignas de confianza. Sus palabras son puras. Sus palabras son correctas, nunca equivocadas. Sus palabras nos dan coraje y fuerza para vivir el plan que Él ha diseñado para nosotros.


      Confía siempre en las palabras puras del Creador. Tómalas en tu corazón. Medita a menudo en las palabras del Señor.


      Señor, he vivido lo suficiente como para saber que las palabras del hombre son propensas al error, al orgullo y a la impureza. Que eso no sea cierto en mí. Purifica mi corazón de toda impureza. Purifica mis labios en el horno de fuego.


      Por tu Espíritu Santo, guíame a hablar palabras que edifiquen. Que pueda ser un aliento para los demás a través de las palabras que pronuncio.


      Enséñame, Señor, a través de tu Palabra. Esconde tu palabra pura en mi corazón.


      
        [image: ]
      


      Enseñanza para hoy


      Las palabras de Dios son puras; son como plata para mí.

    

  


  
    
      ¿HASTA CUÁNDO, OH SEÑOR?


      ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre?


      ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí?


      ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma,


      Con tristezas en mi corazón cada día?


      ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí?


      SALMOS 13:1-2


      Muchos de los salmos son himnos de alabanza. Por tanto, sorprende hallar entre ellos uno de los lamentos de David. Pero la verdad es que, aunque vivamos vidas de alabanza a Dios, a veces necesitamos lamentarnos, sabiendo que el Señor escucha tanto nuestro clamor como nuestras alabanzas. Dios no se olvidó de David. Todo lo contrario. El Señor estuvo con él a lo largo de toda su vida, incluso en los días difíciles cuando David desesperaba de la vida misma.


      Hoy, quizás lleves tus peticiones a Dios, preguntándote si Él está escuchando. Sí, Él oye. Escuchó la primera vez que oraste sobre esta situación, y también oye este lamento de hoy.


      Sigue orando. Sigue clamando al Señor. Su oído está abierto a ti.


      Señor, es difícil leer que David temió que te hubieras olvidado de él. Conocemos el resto de la historia de David, y no, tú no lo olvidaste. Tampoco me olvidas a mí, incluso en esos días difíciles cuando parece que has escondido tu rostro. Mi alegría es saber que, igual que con David, tú conoces el resto de la historia de mi vida y has preparado el resultado exitoso que lleva mi nombre. Nunca permitirás que mis enemigos se eleven sobre mí.
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      Enseñanza para hoy


      Dios oye mis lamentos y también mis alabanzas.

    

  


  
    
      LAS BENDICIONES GENEROSAS SON MÍAS



      Cantaré a Jehová,


      Porque me ha hecho bien.


      SALMOS 13:6


      ¿Cómo trata Dios con el hombre? El salmista declara que Dios se ha portado generosamente con él. El Señor no ha sido tacaño ni podría serlo. La naturaleza divina es siempre dar, y hacerlo con generosidad. ¿Y con qué resultado? Cantamos nuestras alabanzas al Señor por su increíble generosidad. Nosotros, también, debemos seguir su ejemplo y ser generosos con los demás.


      Señor, tú eres un Dios generoso. Tu naturaleza es dar, y nos instruyes para que nosotros también lo hagamos, asegurándonos que más bienaventurado es dar que recibir. Por tanto, no cabe duda que te bendice dar (y dar con generosidad).


      Tengo necesidades, querido Señor, pero tú las conoces todas. Me cuidas como un padre amoroso. Provees para cada necesidad (e incluso para algunos deseos) de manera generosa. Así que, Señor, como el salmista, cantaré a ti por las abundantes bendiciones pasadas, por las que disfruto ahora y por las que recibiré de ti en los días venideros.


      ¡Padre maravilloso y generoso, te alabo!
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      Enseñanza para hoy


      Mi vida es abundante porque mi Señor es un dador generoso.

    

  


  
    
      LA NECEDAD DEL ATEÍSMO



      Dice el necio en su corazón:


      No hay Dios.


      Se han corrompido, hacen obras abominables;


      No hay quien haga el bien.


      SALMOS 14:1


      Para negar al Creador tenemos que cerrar los ojos ante tanta evidencia que demuestra lo contrario. La naturaleza proclama la existencia de Dios. Las estrellas, las estaciones y la vida misma en la tierra declaran su ser. A ningún ser humano se le oculta la verdad de la existencia de Dios. De hecho, el Señor muestra abiertamente su obra como prueba de sí mismo. Además, el don de Cristo para redimirnos de nuestros pecados demuestra su profundo amor por nosotros. El ateísmo es un intento necio de ignorar la voz de Dios, quien no tolerará la competencia divina, en favor de la voz del ego.


      Señor, al parecer, el ateo necesita más pruebas de tu existencia de las que ya has dado a través de la creación. Yo no necesito prueba adicional alguna. No solo veo tu existencia en la naturaleza, sino también en las bendiciones visibles e invisibles que has traído a mi vida. Veo tu mano en las muchas oraciones respondidas. Sé que los milagros existen. Sé que hay un cielo cuando deje esta vida. Verdaderamente, Señor, el mundo está lleno de necios que te niegan. Que su número disminuya mientras despiertan de su autoimpuesto letargo y contemplan la abundante evidencia de tu existencia que los rodea a diario.


      
        [image: ]
      


      Enseñanza para hoy


      Para no creer en Dios hay que cerrar los ojos a la realidad.
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